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El eslabón 
más débil  
de la crisis

El cortocircuito económico 
provocado por el virus se ceba con 
los jóvenes, como ya ocurrió en la 
recesión inanciera de 2008
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Pero tampoco de ahí parece 
que lleguen ni luz ni esperanza. La 
consultora CEPR calcula que solo 
el 25,4% de los trabajos en España 
se puede desempeñar de forma 
segura desde casa. Un porcentaje 
que podría llegar al 43% en el es-
cenario de unas restricciones mí-
nimas. Otra vía de agua para que 
anegue la injusticia. “Hay una se-
paración entre aquellos jóvenes 
que tienen el privilegio de poseer 
empleos que pueden efectuarse 
de manera remota (por ejemplo, 
los financieros o informáticos) y 
quienes desarrollan profesiones 
(restauradores, minoristas) basa-
das en el cara a cara”, alerta David 
Grusky, director del Centro de Po-
breza y Desigualdad de la Univer-
sidad de Stanford. Y advierte: “Son 
nuevas fuerzas de la injusticia”. 

Todas las generaciones se han 
definido por acontecimientos 
traumáticos. Sucesos escritos, ge-
neralmente, por el miedo y la in-
certidumbre. Sucesos que cam-
bian la forma en la que las perso-
nas entienden el mundo, el pasado 
y el futuro, y que afectan a cómo 
toman decisiones y asumen ries-
gos. Y en este viaje vital, la relación 
entre el espacio y la velocidad, o 
sea, el tiempo, condiciona la vida. 
“Incorporarse al mercado laboral 
en épocas de recesión tiene con-
secuencias nefastas y persistentes 
en la trayectoria salarial de los jó-
venes españoles. Su repercusión 
permanece a lo largo de los años 
y puede durar hasta una década”, 
describe Nuria Rodríguez-Planas, 
catedrática de la City University 
de Nueva York (Queens College). 

Conoce bien ese problema. 
Junto a su colega, Daniel Fernán-
dez-Kranz, ha cartografiado (The 
Perfect Storm: Graduating During 
A Recession In Segmented Labor 
Market) el atlas de los números. 
Si pensamos en los licenciados 
universitarios —cuenta la docen-
te—, la reducción, en promedio, 
a lo largo de los primeros 10 años 
es del 6,4% cuando la persona se 
incorporó al mercado con un pa-
ro del 18% en vez del 10%. En otras 
enseñanzas el destrozo es mayor. 
Las pérdidas resultan superiores 
para quienes han cursado bachi-
llerato (10%) y formación profe-
sional (12,5%). Estos porcentajes 
imponen el abandono o llevan al 
límite proyectos vitales como la 
independencia, la vivienda o una 
familia. Y el barquero reclama su 
diezmo. La experiencia histórica 
revela que la inseguridad econó-
mica retrasa la formación de los 

hogares y reduce la fertilidad. 
Infinidad de trabajos atestiguan 

lo que les espera de prolongarse 
la recesión causada por el virus. Si 
eres joven y llegas al mercado la-
boral en plena depresión o en esta 
agorafóbica economía, vas a san-
grar. Los expertos de CaixaBank 
Research narran que entre 2008 y 
2016 el salario medio para los tra-
bajadores de 20 a 24 años cayó un 
15%, mientras quienes estaban en-
tre los 25 y 29 años perdían el 9%.

Otros informes (‘Desempleo 
juvenil en España’, publicado por 
Papeles de Economía Española) 
hienden la herida. Sus páginas 
analizan las vidas de los jóvenes 

en la horquilla que enlaza los 36 y 
los 40 años. Un tiempo en el que, 
pese a haber atravesado la prime-
ra fase (2005-2012) de la Gran Re-
cesión, deberían tener sus exis-
tencias encauzadas. El resultado 
es una especie de “envidia demo-
gráfica”. Un concepto que imagi-
nó Douglas Coupland en su novela 
Generación X. Aquel retrato atra-
vesado de inequidad y McJobs de 
los jóvenes estadounidenses du-
rante los años noventa. Más cerca, 
el estudio español descubrió —re-
sume María Ángeles Davia— que 
la probabilidad de caer en el paro 
para esos adultos era mucho ma-
yor entre quienes habían engro-
sado el desempleo antes de los 30 
años. Y ese estigma resultaba más 
intenso cuanto más larga era la ex-
periencia del paro en la juventud. 

Sin embargo, es razonable in-
tuir que la frustración de los mi-

E
l virus ha confinado 
las expectativas y el 
futuro de cientos de 
miles de chicos. Ser 
joven — defienden 
algunos— es el mejor 

momento de la existencia. La pros-
peridad del trabajo, la formación 
de un hogar, el amor y el desenga-
ño, los hijos (quien los elija), apren-
der, viajar, equivocarse, sufrir, arre-
pentirse; la vida. Unos 6,5 millones 
de jóvenes españoles (aquellos que 
tenían entre 20 y 29 años en 2008 y 
de 32 a 41 años durante 2020) po-
drían recordar solo los verbos más 
tristes de esa frase en las próximas 
décadas. Representan el 14,2% —se-
gún el INE— de toda la población y 
afrontan su segunda crisis econó-
mica mundial en solo 12 años. La 
Gran Recesión de 2008 y ahora la 
pandemia. Todo sin aviso. Ed è sú-
bito sera. “Y de repente, la noche”, 
escribió el poeta y Nobel italiano 
Salvatore Quasimodo. 

Nadie puede negar esa caren-
cia de luz. En abril, el paro entre 
quienes tienen de 25 a 29 años cre-
ció un 13,1%. Fue el segmento que 
más aumentó. Fiel a una inercia 
contagiosa, el primer trimestre 
terminó con una tasa de desem-
pleo para los menores de 25 años 
del 33%, dos puntos y medio más 
que al cierre de 2019. Los números 
que se han conocido en abril dejan 
una tierra baldía de esperanza. La 
mitad de la destrucción del em-
pleo (unos 460.000 puestos de tra-
bajo) desde el inicio de la crisis co-
rresponde a menores de 35 años.

Sin duda, la fragilidad irrumpe 
en el peor instante. Los chicos que 
salieron al mercado laboral entre 
2008 y 2013 (en plena depresión) 
viven este hundimiento cuando 
podrían empezar a estabilizarse 
en sus puestos de trabajo. Y solo 
parece caer la noche. “El impac-
to será profundo porque los jóve-
nes parten de entrada de una si-
tuación ya muy vulnerable, mar-
cada por la temporalidad, y aún 
no han terminado de pagar la fac-
tura de la crisis anterior”, observa 
María Ángeles Davia Rodríguez, 
profesora en la Universidad de 
Castilla-La Mancha. Y añade: “El 
tamaño de esa cuenta tendrá tam-
bién mucho que ver con el nivel 
de seguridad del puesto de traba-
jo frente a la pandemia. Es decir, 
si han podido y pueden seguir te-
letrabajando o si se enfrentarían a 
un contacto social intenso cuando 
se retome la actividad”. 

Las personas que ahora 
tienen entre 32 y 41 años 
presentan altas tasas de 
contratos temporales 

“El impacto será 
profundo porque 
parten de una situación 
vulnerable”, dice Davia 

Entre 2008 y 2016,  
este colectivo sufrió 
una reducción del 15%  
en el salario medio

Sal en las 
heridas 
aún 
abiertas de 
los jóvenes
Sufrieron la crisis 
�nanciera de 
2008 y ahora son 
de nuevo la parte 
más vulnerable 
de la sociedad 
ante la recesión 
que deja la 
pandemia

RIESGOS

Conlictividad social.
La crisis económica que vendrá tras la crisis sanitaria 
supone grandes desafíos. “Va a aumentar la conlic-
tividad social, las desigualdades, y los más afectados 
serán quienes más sufrieron la Gran Recesión de 
2008”, alerta Raquel Llorente, profesora de Econo-
mía de la Universidad Autónoma de Madrid (UAM).

Aumento del paro.
Durante el pasado mes de abril, el desempleo ente 
los jóvenes con edades comprendidas entre los 25 y 
los 29 años creció un 13,1% debido a que sufren una 
alta tasa de temporalidad.

13,1%
LA C IFRA

EL PAÍSFuente: Ministerio de Seguridad Social 

El 50% de la destrucción de empleo se ha producido
en personas menores de 35 años 
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POR MIGUEL Á. GARCÍA VEGA
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Pasa a la página 4

Quien escoge el camino del corazón, cuenta 
el Bhagavad-gita, el libro sagrado hindú, no 
se equivoca nunca. Alicia García mantiene 
muy presentes esas enseñanzas. Adora la 
ciencia. Se licenció en Biología en 2009 por 
la Universidad Autónoma de Madrid (UAM), 
ha defendido una tesis sobre el ictus y tiene 
un contrato temporal en el Centro Nacional 
de Investigaciones Cardiovasculares (CNIC). 
“Tengo 35 años y mi currículo aún no resulta 
suficiente para presentarme a una plaza 
como profesora de universidad. La gente que 
se examina ahora supera los 40 años, con 
más experiencia y publicaciones”, comenta. 
Pero no está tranquila, y menos desde hace 
dos meses, cuando se decretó el estado de 
alarma. “Vivo en la incertidumbre. Y resulta 
más profunda sí además eres madre [su hijo, 
Arán, cumple dos años este mes]. No sé qué 
sucederá cuando tenga 40 años. Si no me 
renuevan o consigo financiación para mis 
investigaciones, quizá tenga que cambiar de 
profesión”, admite. Imagina el alambre y el 
espino; y recuerda a su padre. “Ha trabajado 
en una multinacional, ha tenido estabilidad 
y ahora, prejubilado a los 60 años, lleva una 
vida fantástica”, reconoce. / M. Á. G. V.

“Cuando eres madre la 
incertidumbre es mayor”

B I Ó L O G A

A L I C I A  G A R C Í A

“Hay que 
luchar”

“La hecatombe 
me ha barrido”

“No viviré como 
mis padres”

“Toca 
reinventarse”

� 
Alejandro Sánchez (Pon-
tevedra, 34 años) se lanzó 

en 2016 a recorrer el Camino de 
Santiago con una libreta bajo 
el brazo como iel compañera. 
En ella apuntaba todo lo que 
le decían sus futuros clientes: 
los peregrinos. Era su forma de 
salir de una vida como profesor 
particu lar que no le llenaba ni el 
alma ni los bolsillos. Si acaso de 
dinero en negro, y ese no era plan 
de futuro sobre el que cimentar 
un proyecto vital. Desde enton-
ces, este licenciado en Ciencias 
del Mar se ha afanado por con-
vertir la casa de su abuelo, donde 
pasó los veranos de su infancia, 
en un albergue. El momento de 
emanciparse tenía fecha: abril de 
2020. Hasta que llegó la pande-
mia y todo quedó en suspenso. 
“Hay que luchar, no queda otra”, 
dice. Por delante, un préstamo al 
que hacer frente y varias fases de 
desescalada. / MARCOS LEMA

� 
A este licenciado en 
Derecho de 32 años que se 

declara optimista, la pandemia le 
ha roto todas sus expectativas. “Es 
la época que nos ha tocado vivir. 
Aunque ya cansa. Es muy duro ver 
cómo cuando terminas la carrera, 
en la crisis anterior, te cuesta horro-
res salir a �ote con trabajos mal 
pagados, y cuando por in empiezas 
a vivir por ti mismo llega esta heca-
tombe que se lleva por delante todo 
el esfuerzo de los últimos años”. En 
2017, Francisco montó una empresa 
de gestión de alojamientos y 
servicios para estudiantes y turistas 
extranjeros en Salamanca, donde 
también abrió su despacho de abo-
gados. “La pandemia me ha barrido 
cuando la empresa iba a comenzar 
a dar un beneicio reseñable y voy 
a tener que liquidarla”, dice. Con 
los juzgados cerrados, tampoco su 
bufete le da de comer, pero cree 
que sus nuevos proyectos y esfuerzo 
volverán a generarle dinero. / C. S.-S.

� 
Primero como recién gra-
duada y ahora como empren-

dedora, Inma Arteaga (Cádiz, 30 
años) ha vivido dos de las situacio-
nes más complejas de la historia de 
España. En 2012, cuando terminó 
la carrera de Periodismo, una 
empresa de marketing la contrató, 
mientras veía cómo sus compa-
ñeros hacían prácticas sin sueldo 
y tardaban años en encontrar un 
trabajo “decente”. Decidió hacer un 
máster de Dirección de Empresas 
y en mayo de 2019 se unió con un 
socio para crear Pixitour, que ofre-
cía sesiones fotográicas a turistas. 
“Con lo que estoy viviendo ahora 
que quiero ser empresaria, pienso 
que aquello de 2008 tuvo que 
ser horrible”, re�exiona. Arteaga 
cree que esto es el “coletazo” de 
aquella crisis de la que no hubo una 
recuperación total. “Mi generación 
jamás vivirá como la de nuestros 
padres”. / ERIKA ROSETE

� 
Andrés Lucía (Plasencia, 
Cáceres, 33 años) estudió 

Artes Gráicas cuando las máqui-
nas offset estaban a punto de 
morir, se metió en Sociología en 
pleno cambio de la licenciatura al 
grado y acumulaba trabajos pre-
carios en Salamanca durante los 
años de la Gran Recesión. Nada le 
salía hasta que decidió formarse 
como director de cocina. La 
recuperación económica hizo 
el resto. “Ahora estaba bien y de 
repente… pum”, se lamenta. Crisis, 
ERTE y vuelta a empezar. Pero 
esta vez es diferente. Sabe que el 
restaurante bilbaíno en el que tra-
baja no podrá ofrecerle, si es que 
reabre, las condiciones laborales 
que por in había conseguido. 
Sin embargo, Lucía no se rinde: 
“Toca reinventarse”. Y ya tiene un 
plan. Con lo que le den de paro 
montará un servicio de cocina a 
domicilio. / M. L.

H O S T E L E R O

A L E J A N D R O  S Á N C H E Z

E M P R E N D E D O R 

F R A N C I S C O  G .  G Ó M E Z

P E R I O D I S TA

I N M A  A RT E A G A

C O C I N E R O

A N D R É S  L U C Í A

leniales que hoy se encuentran en 
esos tramos de edad será aún su-
perior. Porque además cargan con 
la devaluación de los salarios que 
siguió a la reforma laboral de 2011. 
“Lo que deben sentir es que nun-
ca verán un espacio de seguridad 
económica en sus vidas”, comen-
ta Markus Gangl, profesor de So-
ciología en la Universidad Goethe 
de Fráncfort (Alemania). Porque 
son el vórtice de una tormenta 
que arrastra sus existencias hacia 
la pérdida. “Van a perder salarios, 
empleo y el ascenso en sus carre-
ras, y tendrán que aplazar la edu-
cación mientras los trabajadores 
de mayor edad intentarán trabajar 
durante más tiempo, lo que limi-
ta las futuras ofertas de empleo”, 
según Jason Dorsey, presidente 
de The Center for Generational 
Kinetics. “Y no solo eso. Deberán 
soportar buena parte de la carga 
de impuestos que estos días pagan 
los beneficios que están recibien-
do las personas más mayores”.

Comparación desigual

En el fondo, miles de jóvenes sien-
ten que otras generaciones se han 
llevado el mejor trozo de la tarta 
y han colocado alambre de espi-
no alrededor de lo que quedaba. 
Muchos miran con envidia la si-
tuación de sus padres, prejubila-
dos a los 60 años. Sin embargo, 
esa existencia va quedando lejos 
y ese número posee hoy un sen-
tido distinto. Unos 60 millones de 
puestos de trabajo en Europa es-
tán en riesgo. Es el porvenir que 
describe la consultora McKinsey. 
Su concepto de peligro mezcla re-
ducción de horas de trabajo paga-
das, una avalancha de expedien-
tes temporales y despidos defini-
tivos. Y son los jóvenes, una vez 
más, quienes salen azotados por 
los vientos. Enhebrados con hi-
lo de seda oscilan los empleos de 
siete millones de chicos de entre 
15 y 24 años. ¿La imagen es dura?

“La imagen podría ser peor si 
en los próximos años los Gobier-
nos europeos introducen nuevas 
medidas de austeridad para ha-
cer frente a la presión presupues-
taria creada por la crisis. Porque 
ya sabemos lo que significa: con-
diciones más débiles para los tra-
bajadores y un recorte profundo 
en los gastos sociales”, reflexio-
na Michele Raitano, profesor de 
Economía Política de la Univer-

SANTI BURGOS
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sidad de La Sapienza de Roma. 
Pero urge proteger los em-

pleos. Cada trabajo salvado retie-
ne la productividad y el consumo, 
reduce la dependencia de los sis-
temas públicos y tiene un efecto 
positivo en la salud y el bienestar. 
Hay que derribar los números. Es-
ta curva no basta con aplanarla. 
En marzo, el paro entre los meno-
res de 25 años aumentó en 26.112. 
Casi un 10%. Cenizas sobre las ce-
nizas en un país que incluso en los 
años del milagro dorado ha teni-
do poblaciones, especialmente en 
el sur, con un desempleo juvenil 
del 40%. “La situación de los jóve-
nes ya era difícil antes de la crisis 
y ahora han empezado a formar 
parte del paro estructural; o sea, 
del desempleo crónico”, advierte 
Raquel Llorente Heras, profeso-
ra de Economía de la Universidad 
Autónoma de Madrid. 

Amenazas

Acorralados miles de ellos en 
contratos temporales, los días 
se cuentan por amenazas. So-
bre todo, cuando termine el es-
tado de alarma. Tras el final del 
confinamiento resulta posible 
que “se produzca una importan-
te destrucción de empleo tempo-
ral”, prevé Llorente. ¿Qué hacer?  
“Una opción sería una renta mí-
nima que actúe como trampolín 
para acceder al mercado de tra-
bajo”, propone Rafael Doménech, 
responsable de análisis económi-
co de BBVA Research. Y matiza: 
“Pero debería estar diseñada para 
que el joven no dependa de ella y 
ser temporal”. Da igual su geome-
tría. Casi todos coinciden en el ad-
jetivo que emplea Raquel Llorente 
para calificarla: “Necesaria”. 

Hay que proteger a las cohor-
tes más jóvenes, especialmente 
en un mundo donde serán más 
frecuentes las crisis sanitarias y 
económicas. Entre 2007 y 2009 
el paro juvenil, acorde con la Or-
ganización Mundial del Trabajo, 
aumentó en 7,8 millones de per-
sonas. En comparación, durante 
la década anterior a la Gran Re-
cesión, el número de desemplea-
dos jóvenes creció solo en 191.000 
chicos de media al año. Es una ins-
tantánea en alta resolución de las 
generaciones desfavorecidas. “Son 
las menos afectadas por el virus, 
pero están más expuestas a las 
consecuencias económicas de la 
pandemia”, asume Stefano Scar-
petta, director de empleo, traba-
jo y asuntos sociales de la OCDE. 
“En una segunda fase de la crisis 
y más adelante habrá que prestar 
atención a cómo enfrentamos es-
ta desigualdad a través de políticas 
que vayan al origen. Por ejemplo, 
las lagunas en los sistemas de pro-
tección social o los jóvenes poco 
cualificados”, añade. Pues los chi-
cos, advierte Jordi Fabregat, pro-
fesor de ESADE, de entre 30 y 35 
años que no tengan una buena 
formación “lo pasarán mal”. 

Viene de la página 3

COVID -19  PRIMER PLANO

� 
A través del teléfono, la voz de Adam Choukrallah desborda tanta ilusión como una piscina de agua 
ininita. “Está muy difícil. Sobre todo para las personas que no tengan estudios o que trabajen en la 

hostelería. Pero hay que intentarlo insistentemente y no coger el primer trabajo que te ofrezcan, siempre 
existe otra opción y hay que luchar por ella”. Adam es muy joven. Tiene 25 años y sus palabras llegan cargadas 
de toda la resistencia que se le presupone a esa fase de la vida. Vive en Alcobendas, a las afueras de Madrid. 
“Somos gente de barrio, de clase obrera”, sostiene orgulloso. Al igual que muchos chavales de su tiempo, se 
siente muy preparado. Tiene un doble grado superior en Producción Audiovisual y Marketing, ha vivido un año 
de prácticas en una productora y fue becario durante dos meses. Tiempo suiciente también para conocer 
ciertas injusticias. “Muchas veces resulta más importante estar en el lugar adecuado y conocer a la persona 
correcta que el currículo”, sostiene. Algunos vicios no los cambia ni una pandemia. / M. Á. G. V.

“A veces importa más a quién conozcas”

PRODUCTOR AUDIOVISUAL

A D A M  C H O U K R A L L A H

“Me siento 
olvidada”

El currículo que pre-
senta Nerea Gómez 
es una sucesión de 
puntos que trazan una 
línea recta perfecta. 
Entre otros títulos, en 
su nutrido expediente 
académico igura que 
es licenciada en Econo-
mía por la Universidad 
de Valencia, máster 
por la Universidad de 
Alicante. Solo tiene 26 
años y anda en su ter-
cer año de doctorado 
en la Politécnica de 
Valencia investigando 
cómo afecta al rendi-
miento académico el 
uso de las TIC (tecnolo-
gías de la información) 
en las aulas y hogares. 
Sin embargo, habita en 
el descontento. “Como 
generación, tengo el 
sentimiento de que 
siempre hemos tenido 
la palabra crisis en 
la boca”, relexiona. 
Palabras que esparcen 
un justiicado sentido 
de desafecto. Tempo-
ralidad, imposibili-
dad de acceder a una 
vivienda, precariedad. 
Una ansiedad que el 
virus ha replicado. “Me 
siento olvidada como 
joven, las prioridades 
suelen ser otros sec-
tores de la población. 
Nadie está hablando de 
nuestro futuro y qué 
harán con nosotros 
ahora que entramos 
en el mercado laboral”, 
critica. / M. Á. G. V. 

E C O N O M I S TA

N E R E A  G Ó M E Z

“La remontada 
será dura”

“Tendré que 
ser temporera” 

“No descarto 
volverme a ir”

� 
La trayectoria de Belén 
Amoraga, psicóloga de 34 

años, es un viaje hacia el compro-
miso con los otros. Ha trabajado en 
Valencia con adictos, migrantes, 
enfermos de VIH. Personas que la 
sociedad expulsa hacia los arraba-
les de la vida. De sus inicios profe-
sionales, cuando la crisis inanciera 
aún se dejaba sentir, recuerda una 
sensación rara: “No cobraba, pero 
me sentía afortunada por tener 
un trabajo”. Ha tenido contratos 
precarios, retrasos de meses en los 
pagos y ha ido vadeando la existen-
cia. Pasó en 2018 por la Fundación 
Novaterra, que promueve la inclu-
sión social, y da clases en la Univer-
sidad de Valencia. “Ocho horas a la 
semana por 326 euros”, recuerda. 
Un año más tarde abrió su gabinete 
psicológico. Pero irrumpió el virus y 
descubrió que a la gente le resulta 
muy difícil abrirse a través del orde-
nador. “La remontada será dura”, 
zanja. / M. Á. G. V.

�  
Alba Martín (Madrid, 1992) 
y Juan Antonio Escañuela 

(Vélez de Benaudalla, 1991) 
comparten piso en Granada. Nin-
guno de los dos cree que la Gran 
Recesión les afectase demasiado y, 
con esta, ella, titulada en Cien-
cias Ambientales y C-1 de inglés, 
dice que se ha llevado una gran 
decepción. Pensaba que su carrera 
iba a tener más salidas, pero lleva 
meses buscando trabajo sin suerte 
y ahora planea hacerse temporera 
en Francia para ganar algo de 
dinero. Juan Antonio trabaja como 
celador en el hospital Virgen de las 
Nieves desde hace tres años y lleva 
uno como interino; una suerte, dice, 
porque sus amigos se han quedado 
en la calle o sufren un ERTE. Él se 
ha podido independizar después 
de trabajar desde los 18 años “en lo 
que fuera” y, de momento, el virus 
no ha in�uido en su proyecto vital, 
que Alba sí tendrá que postergar 
más, pero no renunciar. / C. S.-S.

� 
La vida de Pablo Sainz-Rosas 
(Bilbao, 39 años) ha estado 

marcada por las turbulencias de 
dos países: España y México. Tras 
estudiar Comunicación Audiovi-
sual, vio que esa preparación no le 
daría ventajas laborales. Trabajó 
en productoras pequeñas que no 
pudieron sobrevivir. En 2011, estu-
dió un máster en Administración de 
Empresas y unos meses después 
una empresa lo ichó para que tra-
bajara en México. “Fue un cambio 
total, para hacer ventas, algo que 
yo nunca había hecho, en un sector 
tecnológico”. Durante más de seis 
años trabajó en lograr un acuerdo 
con la Secretaría de Educación 
Pública de ese país, pero el cambio 
de Gobierno, en 2018, terminó con 
esa posibilidad y se vio obligado a 
volver a España. “En retrospectiva, 
irme a México fue algo que ayudó 
muchísimo. No es una maldición 
irse y no descarto que eso pueda 
volver a ocurrir ahora”. / E. R.
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siliente y siempre ha sabido adap-
tarse. Tendrá que hacer cambios, 
pero tampoco demasiados. La hu-
manidad ha atravesado otras pan-
demias y las ha superado”. 

Esa misma fortaleza de los chi-
cos actuales es la que elogia San-
tiago Íñiguez de Onzoño, presi-
dente ejecutivo de IE University. 
“Los jóvenes son quienes están 
sufriendo menores tasas de infec-
ción y podrían ser el colectivo que 
antes vuelva al trabajo y ser parte 
de la solución”, analiza Josep Mes-
tres, economista de CaixaBank 
Research. “Además, es una gene-
ración que se adapta muy bien a 
los cambios estructurales que lle-
gan, como el teletrabajo o las nue-
vas tecnologías”. Dentro de esas 
trasformaciones, el mundo global 
vive su propia recesión. Los países 
van a recuperar fábricas, cadenas 
de suministros, y ciertas activida-
des vitales —sobre todo, las rela-
cionadas con la salud— volverán 
a casa. Nadie en Europa quiere 
que China siga fabricando el 80% 
de los antibióticos. “Vamos a recu-
perar tejido productivo y esto da-
rá oportunidades profesionales a 
los jóvenes”, lanza Roberto Schol-
tes, responsable de estrategia de 
UBS España. “Tengo esperanza”. 

Toda generación se alza, toda 
generación declina. Entre medias 
ha habido desde hace décadas un 
pacto implícito de prosperidad. 
Las plegarias serán atendidas y 
cada salto generacional disfrutará 
de una vida mejor. Incumplir es-
te compromiso es regresar al oto-
ño de la Edad Media o al invierno 

EL PAÍSFuente: Mckinsey Global Institute Analysis, CaixaBank a partir de datos de Eurostat, SEPE
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El regreso a casa podría intensi�carse
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De momento, la crisis de la co-
vid-19 llega a España antes del fin 
del curso escolar y ha complicado 
el acceso a la búsqueda de trabajo 
de miles de jóvenes que deberían 
licenciarse o acabar sus estudios 
este año. Nadie sabe con certeza 
qué consecuencias tendrán en su 
futuro unas aulas vacías. Semeja 
esa línea de Cien años de soledad: 
“El mundo era tan reciente que 
muchas cosas carecían de nom-
bre”. Otras sí lo tienen. No acuden 
por sorpresa. 

Carlos Martín, director del ga-
binete económico de CC OO, en-
tiende que se puede evitar el dete-
rioro de las expectativas de los chi-
cos. “Hay que elevar los impuestos 
hasta homologar la contribución 
fiscal española con la media eu-
ropea; suprimir la inmensa flexi-
bilidad de la contratación tempo-
ral, que provoca existencias ines-
tables, y garantizar el acceso a la 
vivienda para acabar con ‘las vidas 
aplazadas’ que padecen jóvenes y 
no jóvenes”, relata. Y propone res-
puestas frente a ese aislamiento. 
Establecer precios máximos en 
el alquiler, gravar las casas vacías, 
restringir los apartamentos turís-
ticos y crear un parque público de 
hogares en alquiler que no se pue-
da descalificar. 

Pero como todos los días son 
un estado de ánimo, también hay 
motivos para la esperanza. “En es-
tos momentos debería ser casi de-
lito el tremendismo”, dice el juris-
ta Antonio Garrigues Walker. “Soy 
optimista. El ser humano, espe-
cialmente los jóvenes, es muy re-

del Antiguo Régimen. “Pues si no 
se puede prometer a la gente que 
su vida será mejor, entonces ¿por 
qué deberían respaldar el siste-
ma?”. Esta reflexión es de Grace 
Blakeley, una joven economista 
inglesa de 26 años. Pero es com-
partida por millones de menores 
de 35 años, sobre todo del sur de 
Europa, que afrontan su segunda 
recesión mundial en solo 12 años. 

Es tentar al abismo. La quiebra 
del pacto social conduce a la radi-
calización, los populismos y al en-
frentamiento entre generaciones. 
La miseria económica prende la 
miseria económica. Bajos salarios 
ahora conducen a bajos salarios 
después y, finalmente, a pensio-
nes ínfimas. Mientras, el aire está 
inflamado con un desempleo que 
empieza a ser estructural en Espa-
ña. ¿El inicio de la tensión? 

División

“En parte, ya existe ese enfrenta-
miento. Las estadísticas empiezan 
a mostrar que durante la crisis de 
2008 las rentas que mejor evolu-
cionaron fueron las de las perso-
nas de mayor edad mientras se 
debilitaban las de los jóvenes. Es-
to ha generado una división”, ad-
vierte Rafael Doménech, de BBVA 
Research. El país comienza a pi-
sar una dudosa luz del día. “Una 
de las secuelas que deja la crisis es 
una creciente tensión social”, aler-
ta Emilio Ontiveros, presidente de 
Analistas Financieros Internacio-
nales. “Pero no veo una guerra en-
tre generaciones. Lo que sí habrá 

es una contestación más arraigada 
frente al sistema. Los jóvenes no 
serán antisistema. Sin embargo, 
van a defender con fuerza el espa-
cio público (sanidad, educación)”. 

Un 42% de los jóvenes estadou-
nidenses —acorde con el centro 
de estudios Pew Research Cen-
ter— tiene una valoración positiva 
del concepto “socialismo”. A través 
de su dialéctica se entiende parte 
de la realidad. “No existe un con-
flicto generacional, sino de clase. 
La élite económica tiene interés 
en sustituir uno por otro para sal-
vaguardar su statu quo. Con el fin 
de evitar medidas de reequilibrio 
fiscal, laboral o inmobiliario que 
recorten sus beneficios de mane-
ra estructural. Por eso su propa-
ganda promociona ideas del tipo: 
los viejos les quitan los derechos 
a los jóvenes y para evitarlo hay 
que recortar pensiones; o los inde-
finidos les roban los derechos a los 
temporales (muchos jóvenes) y la 
solución es rebajar la indemniza-
ción por despido de los fijos”, cri-
tica Carlos Martín. Y añade. “Que 
nadie lo dude. Los hijos y las hi-
jas de la élite no verán mermadas 
sus expectativas, sino, como mu-
cho, reorientadas”. No sucederá 
lo mismo con los chicos españo-
les más desfavorecidos y que an-
tes de que apareciese la covid-19 
ya soportaban un paro del 30%. 
“Para resolver esa tensión gene-
racional hace falta crear empleo. 
Nadie en una sociedad puede es-
tar tranquilo sin trabajo, especial-
mente los jóvenes”, avisa Gonzalo 
Sánchez, presidente de PwC. 

“Los hijos de la élite 
no verán mermadas 
sus expectativas”, dice 
Carlos Martín, de CC OO

Los expertos piden 
medidas en vivienda 
para paliar la situación 
que se viene encima

“Si no aspiran a una vida 
mejor, ¿por qué van a 
respaldar el sistema?”, 
apunta Blakeley


